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EL AGOTAMIENTO DEL CONSUMO
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nuales por encima del 2%. Es-
ta subida se produce en un 
momento en el que las fami-
lias con miembros en el mer-
cado de trabajo apenas dispo-
nen de más recursos para des-
tinar al consumo. La tasa de 
ahorro se encuentra bajo mí-
nimos (ha bajado ocho puntos 
desde el máximo, hasta situar-
se en el 5,7%), mientras que el 
estancamiento de los salarios 
hace que los trabajadores ape-
nas dispongan de más ingre-
sos para gastar.  

Asimismo, Ángel Talavera, 
analista de Oxford Econo-
mics, destaca “el impacto so-
bre el consumo de la desacele-

ración en la creación de em-
pleo”, como reflejaron los da-
tos del pasado agosto, los peo-
res en los últimos diez años. 
Esto implica que cada vez son 
menos las familias que empie-
zan a consumir más al elevar 
sus ingresos, gracias a que ac-
ceden a un empleo.  

Por último, aunque los cré-
ditos al consumo han aumen-
tado durante los últimos me-

ses, su volumen es relativa-
mente reducido si se compara 
con el del total de préstamos 
de los bancos a los hogares es-
pañoles, como se pone de ma-
nifiesto en el último Cuader-
nos de Información Económi-
ca publicado por Funcas.  

La predisposición al consu-
mo de los españoles tampoco 
ha mejorado en los últimos 
meses, como refleja la caída 
en cinco puntos del Índice de 
Confianza del Consumidor 
entre junio y agosto. Esto se 
debe, entre otros, a los “nuba-
rrones” en el entorno interna-
cional y la subida de impues-
tos anunciada por el nuevo 

Gobierno, que afectará al con-
junto de los ciudadanos en el 
caso del diesel. Además, las 
señales de desaceleración 
pueden aumentar la preocu-
pación de estos consumido-
res, que reaccionarían gastan-
do menos y ahorrando más. 

Impacto por sectores 
La conjunción de todos estos 
factores ha impactado espe-

cialmente en el comercio mi-
norista, que desde mayo a ju-
lio ha encadenado tres caídas 
consecutivas en su tasa de cre-
cimiento anual. Mientras las 
ventas en las grandes superfi-
cies, que crecen a un ritmo in-
ferior al de otros años (subía 
un 0,2% hasta junio frente al 
1,7% de 2017). En este contex-
to, destacan especialmente los 
malos datos de Cataluña, que 
el pasado julio registró la ma-
yor caída (-2,5%) de las auto-
nomías en el Índice de Co-
mercio Minorista, debido a “la 
preocupación por la inestabi-
lidad”, explica Àlex Goñi, pre-
sidente de Pime Comerç. 

En cuestión de unos pocos 
años, la ya de por sí difícil si-
tuación de nuestro comercio 

minorista se ha deteriorado notable-
mente. Lentamente al principio, 
mientras oíamos hablar de lejos de 
las dificultades que atravesaba el re-
tail en Estados Unidos; y a un impor-
tante ritmo después, cuando los 
cambios en el sector, en la competen-
cia y en los propios consumidores 
son tan grandes que echar freno a la 
situación ya no es una cuestión indi-

vidual, sino que requiere de redoblar 
los esfuerzos conjuntos de todos los 
actores implicados. 

Aún así, ciñéndonos tan solo a los 
datos económicos que demuestran la 
importancia del comercio para Es-
paña, está claro que el sector tiene el 
músculo y la fuerza suficientes para 
seguir siendo el motor de nuestras 
ciudades y pueblos. Sigue represen-
tando un nada desdeñable 11% del 
PIB nacional, y genera más de tres 
millones de empleos. 

Pero eso sí, los signos de desacele-
ración son ya evidentes en el comer-
cio, y no por un único factor, sino por 
una “tormenta perfecta” de elemen-
tos que nos han colocado en esta 
complicada situación. 

En primer lugar, el cambio de há-
bitos de los consumidores es indiscu-
tible: comparar productos y precios 
por Internet es cada vez más habi-
tual, y para comprar ya no hace falta 
salir de casa, sino que el comercio on-
line ha abierto un abanico de posibili-
dades que hace tan solo unos años 
eran sencillamente impensables. 

A pie de calle, la liberalización de 
2012 abrió la puerta a una política de 
descuentos continuados por parte de 
las grandes cadenas. En los escapara-
tes de muchos comercios ya no solo 
vemos los tradicionales carteles 
anunciando las rebajas, sino que son 
cada vez más habituales  los que 
anuncian el Black Friday, Mid-sea-
son sale, ‘Cibermonday’, y demás 

conceptos importados de la cultura 
anglosajona. El pequeño y mediano 
comercio, lógicamente, está en clara 
desventaja en este escenario, ya que 
nuestros comerciantes tienen menos 
margen y no pueden seguir este rit-
mo de descuentos.  

Las rebajas tenían, hasta ahora, 
una utilidad muy importante para 
el comerciante: dar salida al stock 
acumulado. Si, como hemos visto 
en las últimas campañas, la tenden-
cia es que cada vez se vende menos 
en rebajas, la razón de ser de las 
mismas está quedando totalmente 
desvirtuada. 

Pero hay una consecuencia aún 
peor, y es la total confusión que 
crean las promociones constantes 

en el consumidor. ¿Para qué correr 
a comprar algo en rebajas cuando 
sabes que, probablemente, el des-
cuento sobre ese mismo producto 
se mantendrá un mes después? 
Además, hay otro factor que no po-
demos ignorar, y es el empeora-
miento o, siendo positivos, el estan-
camiento en el poder adquisitivo de 
los consumidores.  

Como decíamos, una “tormenta 
perfecta” cuyas consecuencias nega-
tivas las está sufriendo, sobre todo, el 
pequeño y mediano comercio. He-
mos entrado en una dinámica muy 
peligrosa en la que el pequeño co-
mercio logra subsistir, de momento, 
gracias al esfuerzo de precios a la ba-
ja que se está practicando, lo que se 
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El impulso de la recuperación se 
DESACELERACIÓN/ La desaparición de la demanda embalsada durante la crisis, la fuerte subida de los precios por la escalada del 

Ignacio Bolea. Madrid 
El buen comportamiento de 
la economía española requie-
re necesariamente de una 
evolución positiva del consu-
mo, que representa más de la 
mitad del PIB nacional. El 
fuerte tirón de la demanda in-
terna durante los últimos años 
ha sido uno de los principales 
motores que ha impulsado la 
recuperación, por lo que su 
pérdida de dinamismo duran-
te los últimos trimestres es en 
gran medida responsable de la 
actual desaceleración. 

Así, el gasto en consumo fi-
nal de los hogares ha pasado 
de crecer un 0,7% en el primer 
trimestre del año a hacerlo 
únicamente un 0,2% en el se-
gundo. Una caída que marca 
una tendencia cuya primera 
causa, apunta Miguel Cardo-
so, economista jefe para Espa-
ña de BBVA Research, es “la 
desaparición de la demanda 
embalsada, sobre todo de bie-
nes caros y duraderos” (como 
automóviles o electrodomés-
ticos), cuya compra los espa-
ñoles pospusieron durante la 
crisis hasta que mejoraron las 
expectativas. 

A este agotamiento se le ha 
sumado la fuerte escalada en 
el precio del petróleo, que as-
ciende ahora a casi 80 dólares 
por barril de Brent frente a los 
25 dólares que marcaba a 
principios de  2016. Éste es el 
principal factor detrás de la 
fuerte subida de la inflación, 
que desde el pasado mes de 
mayo se sitúa en tasas intera-

El textil y la alimentación son los sectores más golpeados, mientras los electrodomésticos y la automoción han conseguido 

EL PULSO DE LA ECONOMÍA  EL FRENAZO EN EL GASTO DE LOS HOGARES

El consumo de los 
hogares ha pasado 
de subir un 0,7% en 
el primer trimestre a 
un 0,2% el segundo

La confianza de      
los consumidores   
ha disminuido casi 
cinco puntos entre 
junio y agosto


